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Año XV.-.Ñúm. 4606 | Muroiat Lunes 26 Noviembre 1900 % 
Tres ediciones diapias 

Acíiiialidades | 
Efectos naturales. 

Ayer apareció cerca de Beniajan ol cadá­
ver de ua hombre, con la cabeza casi separa­
da del tronco y una horrible cuchillada en el 
•ioiiitr«. 

D«ja una esposa desolada y cinco hijos. 
La repetición de estos crímenes, no con­

mueven á nuestra desTenturada sociedad; se 
repiten oon uaa frecuencia aterradora, y, lo 
q̂ a» es peor, los absuelve después el Jurado. 

Van las parejas de la guardia civil, dia y 
íQoche detrás de loa agresores, loa capturan 
tson mil penalidades y fatigas; trabajan loa 
jaeces para consignar en el sumario los he­
chos que constituyen el delito, y luego el Ju­
rado lo deshace todo con «1 soplo de la abso­
lución. 

Esos síntomas espantosos de la podredum­
bre social, debieran alarmar A los ciudada­
nos, y desgraciadamentio todos permanecen 
«n una indiferencia que significa la terrible 
complicidad do todos con la delincueacíai 

Ya va siendo peligroso ealir 4 la calle; 
cualquiera, por mera distración, hace un 
disparo, mata á un padre de familia y des­
pués el Jurado declara que es inocente» 

Pais donde no se administra justicia, don­
de las autoridades reciben recomendaciones 
jpara favorecer los malhechores, donde se ma-
t»a por que sí y por que sí He absuelve á los 
criminales, es pais muerto, en donde crece y 
ayanaa la ola de la inmoralidad. 

El gobierno central que pudiera poner ca­
to á estoa desmanes, nos desprecia; no se le 
ha ocurrido, á pesar de los clamorea de la 
prensa, enviar una inspeación que ponga se­
vero correctivo á un estado social ignomi­
nioso. 

Los oxoosos de la delincuencia son efecto 
natural de esa indiferencia cruel de la socie­
dad misma. 

Desde el veneno de la adulteración hasta 
el puñal del asesino, se esgrimen con la espe­
ranza de que todíO s$ puede arreglar. 

ENTRE NOSOTRAS 
(Escrito expresamente para «Las Provincias do Le­

vante»). 
Voy á repetir aquí, para que tampoco se 

queden sin mis confidencias las lectoras mur­
cianas, io que á otras loetoras dije tiempo há. ] 

Y no «fc que yo dé valor á mis confidencias, ! 
puesto qu» liiuguaa tienen, sino que todas 
las lectoras tienen á mis ojos igual valor; el 
muy heroico de Uerme así como el muy sin­
cero que les di mi aprecio. 

Empiezo: 
¿Por qué se dirá que «los años ao pasan en 

balde», si son tan contadas las personas á 
quienes hace debido efecto el tiempo que 
transcurre? Cuenta qu« me refiero al efecto 
moral, que del efecto físico nadie se libra, ya 
los sabemos. 

Entre las muohas cosas que no me explico, 
voy á colocar ut^a, en primer lugar y todo: 
la de que existe tanta gente sin edad; bien 
para negar la que tienen (¡oh candor!), bien 
para pintarse rostro, labios y cabello é «irla 
pintando» por ahí; ora para echársela de jó­
venes y vestir como si no hubieran pasado 
de los quince; ora para coquetear y tontear 
como si se hallaran en el apogeo de la belle-
aa y de la juventud. Mas esto, después de 
todo, podría tolerarse en bien de la compa­
sión, teniendo presentes las sublimes pala­
bras del Salvador: «Padre, perdónalos, por­
que no saben 1* que hacen.» 

Lo incomprensible é intolerable es que no 
se desarrolle con los años el espíritu de ob­
servación. 

Natural es que durante la niñez y la ado­
lescencia no se fije en nada serio la pobre hu­
manidad, necesitada de unos cuantos años 
más, con sus consiguientes sustos y disgus­
tos, para escarmentar y aprender, á costa de 
berrinches y pesadumbres; pero, francamen­
te, una vez pasada esa época, feliz casi siem­
pre, viene, con la edad, la imprescindible 
obligación de observar. 

¿Como se observa?, preguntará alguien. 
¿Qaión soy yo, pobre de mí, para decirlo ca­
tegóricamente? Pero echaré mi cuarto á es­
padas, y diré que la manera de vestir es una 
gran delatora. (¡Aousona!) 

Otros sostienen que la habitación donde 
siempre vivimos nos retrata de cuerpo ente­
ro. Podrá ser; pero en mi sentir no es esto 
tan infalible como la toilette. 

Nuestros aposentos ostentan algo de nues­
tras aficiones, ¿quién lo duda?; pero suele ha­
ber en ellos mucho objeto heredado qua sea 
de nuestra devoción, mas no de nuestro gus­
to; muoho regftlo, quizá expuesta allí por 

compromiso; diversos Clnebles, en fin, que 
dtwearíatttos variar por otros y que conser­
vamos porque no os fácil reemplazarlos, etcé­
tera etcétera. 

También opinan muchas gentes que loa 
criados son el reflejo de los attiosi 

Tampoco lo üifego| pero debo confesar que 
conoüco inmejorables señores víctimas de 
pésimos sirvientes, sin otra causa que la de 
tener mala suerte en eso. 

Es muy general la creencia de que los ami­
gos nos favorecen 6 desacreditan; y si no, 
aquello de Dime eon quien andas y te diré 
quien eres. 

Sin embaígo, todos podemos decir que he­
mos conocido bastante gente buena en mala 
compañía; ¡los amigos dan tantos chascos!... 

Pero estas reflexiones se están llevando 
mucho espacio, yo cuento con poco, y aun 
no he ido al grano. T el grano ahotra es el 
aiodo de vestir. 

Después de ir do «deduccionen en deduc­
ción», voy convenciéndome de que la toilet­
te puede ser el espejo del alma. Según como 
ee acicale üíia mujer, logran vivir más ó me-
üos satisfechos de ella sus allegados... 

Me cocretaré á preguntar: 
¿De la que gasta un dineral en riagoiran* 

gos, perendengues y perifollos, se pueáe exi­
gir seriedad? 

¿La que solo se ocupa en ir á casa de las 
modistf 8, puede tener tiempo para ocuparse 
de su propia casa? 

¿Sabe lo que 9n Verdadera caridad, aque-
lln que emplea cuanto tiene y cuanto no tie-
he en trapos y moños? 

¿Puede dormir y despertar confiado y ufa­
no el dueño y señor de aquella que casi á 
diario estrena nuevo sombrero y nuevo ves­
tido? 

¿Será «firme on el querer» la que se cansa 
de faldas, corpinos y tocados, no bien los 
usa dos ó tres veces? 

¿Caben tranquidad y dicha verdaderas en 
el hogar donde todo se dedica á las aparien­
cias de la última moda? 

¿Qaó inspira la que no se hace cargo de su 
edad, posición ni circunstancias y luce chi­
llones colorines, viste soberbios trajea y to­
da presunción la reserva para paseos, teatros 
y demás diversiones? 

¿Qaó merece la que «no sabe llevar luto»? 
Y de la que solo habla de modas, ¿qué me 

dicen ustedes? 
¿Revelarán graves enfermedades morales 

todas estas cosas? ¿No hay módico para ellas? 
Como la humanidad, por regla general, no 

es observadora, suele no enterarse, lo cual se 
me antoja asaz perjudicial. Hay que dar va­
lor á loa detalles, mucho más cuando en los 
del vestir hay motivo paro llorar... ó para ser 
muy dichoso. 

¡infelices, pues, los que «no tienen edad»! 
De ellos será el Limbo: no observarán jamás. 

Esto, naturalmente, cuando de la observa­
ción venga la respuesta lógica á las pregun­
tas que he hecho y otras que omito.... Y si 
de la observación nace la luz que alegra y 
conforta, entonces miel sobre hojuelas; ¡á vi­
vir! 

Cuan grato debe ser poder deoir á loa de­
más, y decirse á sí propio, hablando de una 
mujer: 

«Es elegante por instinto; no necesita re­
currir á enormes gastos para demostrar que 
tiene guato y que es incapaz de dar disgus­
tos.... Desde que pasó de los treinta, huye de 
colores llamativos, sobre todo para calle; y 
así demuestra que no necesita que la advier­
tan.... Sa ocuja, si, en vestir bien; pero dedi­
ca á esto un instante de su vida, y no se aci­
cala para el público exclusivamente, si no 
para sí propia ante todo, si es que su albe-
drío no tiene dueño, en cuya casa para su 
dueño son esos primores de legítima presun­
ción.» 

Decíame un amigo al hacerme sus confi­
dencias: 

«Me enamoró de ella un detalle: el de ver­
la siempre vestida de obscuro; detalle que no 
mentía; ella es la mujer más sencilla del mun­
do; ea hoy mi mujer; vale un mundo.» 

Una dama que ocupa elevadíaima posición, 
arregla de un año para otro aus trajes. Eato 
habla tanto en su favor como sus virtudes. 

Una marquesa de todos admirada por la 
hermosura de su alma y la hermosura de su 
rostro y cuya fortuna le permite gastar un 
dineral, huye, sin embargo, de todo derro­
che y siempre dice á la modista, cuando ésta 
la enseña las telas más caras: «Es preoiso 
pensar antes en loa pobres.» 

Conozco también una condesita que tiene 
invariablemente doa ó tres trajea color azul 
marino; así es que parece que lleva siempre 
ol mismo vestido. Ella ea muy seria; tien» 
opinión propia. Cuando no la agrada una 
moda jamás la acepta. Guarda la obediencia 
para los mayores en edad, saber y gobierno. 
En ella no manda nada frivolo. 

se debe k la circunstancia de que, iíallándosie 
en plena cacería real, fuerte ráfaga de vien­
to le deshizo el peinado; y ella entonces, qui­
tándose una de las ligas, que consistía en lar­
gas cintas, recogióse el cabello; é hizo esto 
tan coquetonaáenttí, formando con la cinta 
primorosa moña, que el tocado «pasó á la 
historia». 

Diana de Poitiers vestía casi siempre de 
color gris, color poco franco.... 

¡Ouán raros y sombríos los gustos de Ca­
talina de Módicis, inventora de la enorme y 
famosísima gorgnera! 

«Sobrios y discretos* dicen las cróniceo 
que fueron los modos de vestir de la desdi­
chada María Stuart. 

Margarita de Valois, mujer funesta, vistió 
siempre con extravagancia é impropiedad. 

Las damas que en Francia se dedicaron, 
hace dos siglos, «á hacer política» y á gue­
rrear, vistieron á lo militar. Modas que pa­
trocinaron las duquesas do Ohevrense, de 
líontbazon de Longueville y otras. 

Las beldades del directorio se aficionaron 
demasiado al traje griego; y esto, á la ver­
dad, denotaba excesivo desenfado en la mane­
ra de vestir y, por ende, en la de pensar.... 

Las románticas del año 30 idearon toilettes 
poco prácticas, en armonía con sus aspiracio­
nes (las de las románticas). Muchas de ellas 
imitaron las modas de la Edad-Media. 

En fin, lo repito: 
Dime como vistes, y te diré quién o'eSi 

SALOMB NÜÑEZ Y ToPBTa 

ALICANTE 
Enfermedad contagiosa en un co -

legio. —Teatro PrincipaL—Lle­
gada de un yate. 
En el colegio que en Onteniente tienen es­

tablecido los frailea franciscanos, se ha pre­
sentado una enfermedad con carácter conta­
gioso que, desgraciadamente, según comuni­
can, ha producido algunas víctimas. 

En Octubre último fueron atacados varios 
colegiales de una afección grippal, y dos de 
ellos fueron llevados á sus casas situadas en 
los pueblos cercanos, falleciendo. En la ac­
tualidad hay dos enfermos graves, descon­
fiando salvar á uno de ellos. 

El subdelegado de medicina ha girado una 
visita á dicho establecimiento docente, orde­
nando la clausura del mismo y desalojamien­
to inmediato, siendo cumplimentada segui­
damente dicha orden. 

Se censura justamente la precipitación 
con que se ha llevado á efecto aquella dispo­
sición, pues muchos do los educandos sin po­
der avisar á las familias por falta de tiempo, 
han tenido que emprender el viaje á sus casas 
sin ropa de abrigo ni fondos para sus trasla­
dos. 

Es muy comentado este suceso, lamentan­
do todos que por falta de tacto e^tón los ni­
ños expuestos alas contingencias de un viage. 

Anoche se representó por segunda vez la 
comedia de los Quintero «El Patio». La in­
terpretación que alcanzó dicha obra fué bas­
tante esmerada. 

Esta noche repetición de dicha comedia y 
«Los Hugonotes», de Echegaray (M.) 

Ha fondeado en nuestro puerto el magní­
fico yate de recreo, de nacionalidad inglesa, 
denominado «Miranda», conduciendo á sus 
propietarios. 

Están llamando poderosamente la atención 
la esbeltez y moderna construcción de dicho 
buque. 

CoUBESPONSAIi. 
24 de Noviembre 1900. 

MADRID AL DIA 

Tiempos que fueron: 
La Monteapan, parodiando la frase de 

Luis XIV, decía: «La Moda soy yo». ¡Y qué 
usos tan arbitrarios logró imponer! Usos que 
daban exacta idea de sus dominantes instin­
tos. 

Madame de Fontanges se reveló como 
«una original» en el hecho siguiente, algo 
original, en efecto: 

La semana. 
Lunea.... sesión preparatoria. 
Martes,... constitución del Congreso. Cua­

tro horas de discusión impertinente. Eoma-
nones, Romero, Cedrun, Silvela, Azcárraga, 
ügarte. No se entienden. Barullo fenomenal. 
Bien 86 ve que en estas Cortes el ruido y las 
nueces van á estar en razón inversa. 

Miércoles... Elección de vicepresidentes. 
Derrota de Laiglesia, ó postergación de 
Laiglesia. ¿Quién tiene la onlpa? ¿Fué el celo 
indiscreto del Sr. Aparicio? El ministro de 
la Gobernación así lo dio á entender. De to­
dos modos estuvo bien merecida. Quien des­
pués de haberlas cobrado habla de diez mil 
miserables iiesetas; quien públicamente des­
precia la moneda nacional, incurre en grave 
falta y se hace digno de severa reprensión. 
El Sr. Laiglesia es otro esclavo de su culpa. 

¿Y los Secretarios? Los santos de la mesa 
no viven en buena armonía. Aunque están 
más altos que muchos diputados, la gloria 
de estos señores no se eleva á más de un «ae-
tro del nivel de la sala, una glorin tan baja, 
que se halla tan cerca de las pasiones huma­
nas ha de participar de ellas. San Simón (el 
conde) y Silvela (D. Faustino) trabajaban 
iadirectamente contra San Luis (también 
conde) y le hicieron bajar en la escala 
de los secretarios, pero ellos descendieron 
también. El enemigo utilizó noblemente las 

I ventajas de esas miserables rencillas persona-

Villaverde, sobeibio como un pavo real, 
toma posesión de la presidencia de la Cáma­
ra. Habla ó íee, y lee ó habla muy mal; el 
discurso es una vulgaridad de forma y do 
fondo. El traje de presidente nó ^ t á hacho 
á su medida. Sobra mucha tela, es decir, mu­
cho cargo. , _ „„„ 

Jueves... Lectura de los presupuestos con 
su correspondiente superabit. Las espaiaas 
del contribuyente tienen Uña potencia asom­
brosa. ¡Adelante con los faroles! 

Después de todo ha sido inútil el tiempo 
que ha gastado en su lectura y explicación 
el favorecido Sr. Allende. No serán ley. Wi 
hay ganas, ni tiempo. Seguiremos con lo 
malo conocido, que es mejor que lo bueno 
por conocer. Aún concediendo generosamen­
te «ue eso fuera bueno. 

Viernes... Empieza el debate. La cátedra 
del Ateneo de la Universidad se ha traslada­
do al salón do sesiones. Habla Azcárate, bien 
como siempre, como siempre inofensivo. Dis­
para ideas y las ideas no llegan al banco 
azul, ó pasan por encima de él sm molestarlo. 
Las alusiones ala boda obhgan al Sr. Villa-
verde á ejercitarse en el manojo de la campa-
niUa presidencial, mas temible para algunos 
que las famosas campanas de Carrion. Vano 
intento, es imposible prohibir que ee diga 
dentro del salón, por un diputado, lo que se 
vien-^ diciendo fuera de él por todo el mun­
do; y eso ha dicho Azcárate, de fijo que en 
los demás dias será el presidente mas tole­
rante. ;Qaé ha de hacer? .- -• -o 

Sábado... Preguntas de Vincenti,de Ee-
nalua, de Poveda y de Pradera. Debut del 
general Linares. Contestación sincera y enér-
| ica, poniendo, por lo que respecta á las em­
presas de ferro-carriles, el dedo en la llaga 
el Sr. Sánchez de Toca. Continuación del 
debate. Azcárate apunta hoy mejor que ayer. 
Contesta el general Azcárraga, un poco 
aturdido, pero con sinceridad que enamora 
Intervieae Dato. Se defiende y ataca con el 
original argumento del mas eres tú y pone 
por contera 4 su discurso unas palabras que 
parael gobierno actual sonarían á insolen­
cia y para la mayoría á amenaza. 

Esto esta mal. O me engaño mucho ó hay 
parlamento para pocos dias y partido con-
aervador para pocos meses. Cuando los am­
biciosos empiezan á sentir la nostalgia de las 
carteras hay que temer que imiten á Sansón 
y derriben las columnas y echen abajo el 
templo. ¿No habrá en la mayoría ninguna 
Dalila con bastantes higadillos para cortar 
la cabellera á esos pequeños sansones? ¿No? 
Pues á perecer. 

^ PEivAPLOR 
26 Noviembre 1900. 

DESDEJÍLBAO 
E l t i e m p o . - L a compañ ía y los es t re -

nos en A r r l a g a . - S e r p e n t m a s y con­
fetti.—La Escuela de Ingenieros .— 
E l ca r l i smo en nues t r a r eg ión . 

Sr. Director do LAS PaonKOiAS DE LEYANTS. 
En eatos largos días de niebla, de esa 

niebla que vierte de continuo hilos de agua, 
que arrastrados de vez en cuando por el he-
lado viento norte entumecen el cuerpo y 
abaten el espíritu, recuérdase con üusión y 
como vistas de panorama, esas espléndidas 
regiones de dilatados horizontes y hermoso 
sol que parecen creadas para gozar de todos 
los bienes. , 

No extrañe, Sr. Director, que vuelva mis 
ojos á ese país y tenga la satisfacción de dar­
le algunas noticias de éste, olvidando así las 
pertinaces lluvias que disfrutamos desde hace 
tres semanas. 

Con un tiempo así solo queda corno reonr-
so refugiarse en los magníficos salones del 
Club ó ir á una elegante platea de nuestro 
Arriaga. En él actúa una compañía de gine-
r» chico, dirigida por los Sres. Lacasa y Vives 
y de la que forman parte las conocidas tiples 
Srtas. Asensio y Banoris y las Sras. Matrás 
y Sofía Romero. 

Nos han dado á conocer entre otras obras, 
las nuevas «María de los Angeles», «La Ale-
gría de la Huerta» (cuya música se ha hecho 
popular alas pocas representaciones), «El 
Barquillero», «La balada de la luz» y algu­
nas más, todas las cuales han sido del agrado 
del público. Para esta semana se anuncian 
los estrenos: «El Marquesito» y la «Golfe-
mia», parodia de la célebre obra de Puocim 
«La Bohéme» estrenada en Bilbao la pasada 
primavera. 

asignaturas de Corstrncción de "Máquinas, 
Tecnología Química, Metalurgia y F4ec-
trotecnia, dotadas con 7.C00 pesetas anuales. 
Además tiene en estudio un proyecto da 
instalación de talleres y laboratorio, cuy» 
presupuesto asciende á unas 300.000 peaetaa 
y que habrá de llevarse á cabo este próximo 
verano, en cuya época estarán terminadas las 
obras del grandioso edificio que para l i^aela 
se está levantando. 

La algarada carlista, no ha tenido afortu­
nadamente eco en nuestra región; no obstan­
te, en previsión de probables contingencias, 
se tuvo la precaución de encerrar en el hotel 
de Larriñaga (vulgo cárcel) entre otras per­
sonalidades del partido tradicionalista, ai 
barón de Sangarren, y los Srea. Lobo y Ler-
Bundi. 

Su corta permanencia en aquellos saloms, 
les ha probado tan bien, que algunos han 
ganado varios kilos de peso; así nos lo haa 
manifestado los mismos interesados, los oaa-
les están dispuestos á volver á gozar de aque­
lla tranquilidad patriarcal, en cuanto al go­
bierno se le antoje. 

CORBESPOKSXL. 

los Depsndientenis Conercis 
Anoche nos invitó una numerosa ooiaisión 

de dependientes de comercio de esta capital, 
para que supliquemos á todos los principales 
que mantengan el cierre de los ostableci^ 
mientos los Domingos, según está convenido. 

Parece ser que ayer mañana se abrieron 
algunos establecimientos y que este acto 
anula el acuerdo há tiempo tomado por to>do8 
los comerciantes. 

El descanso dominical, que es precepto re­
ligioso y pronto lo será legal, está aceptado 
por todos los países cultos y escrupulosa­
mente mantenido en Inglaterra. 

Creemos que en el caso á que aludimos no 
debe infringirse, supuesto que se trata de un 
convenio serio y formal; y nosotros suplica­
mos á todos loa comerciantes mantengan el 
acuerdo buenamente para evitar disgustos 
y dar un dia de descanso & los que durante 
la semana viven esclavizados al yugo del 
trabajo. 

Es una súplica amistosa que elevamos 
atentamente y que agradeceremos mucho se» 
atendida. 

BOLETÍN' AGRÍCOLA 
Narran ja . 

La baja temperatura de la última semana 
ha contribuido notablemente á la colocación 
del fruto; y de continuar el buen tiempo, 
la exportación aumentará grandemente. En 
la última semana se han embarcado para el 
mercado inglés más de 60.000 cajas, y como 
los precios continúsn firmes y hay gran de­
manda para la que llega en buen* condición, 
no nos extrañaría que habiendo sido la coti­
zación hasta 13 chelines para las 420, se sos­
tuvieran OTtos precios y aun fuera fácil quo 
mejoraran. 

Los precios en la Ribera del Júcar conti­
núan firmes de 4 á 5 reales arroba par» la na­
ranja de huerta y de 6 á 6 para la de huer­
tos. 

TambiéB para el mercado francés aumen­
ta de año en año la exportación, agradán-

I dooe de una manera considerable el consumo, 
' siendo en gran cantidad la que se ha embar­

cado ya en wagones y á granel para dicho 
mercado. Así mismo el mercado de Alemania 
está haciendo grandes demandas por ser en él 
más apreciada la naranja valenciana que la 
de Italia. 

Cebolla. 
Aunque la temporada para el embarque 

está ya terminada, la demanda que se hace 
es fuerte y los precios continúan subiendo. 

Pasa. 
Las existencias que tjuedan en el pais son 

muy escasas y los precios ea los mercados ex­
tranjeros muy flojos, aunque han mejorado 
algo en la última semana. 

Precios corrientes. 
Pasa legia.—Ordinaria buena y sana d» 

29 á 32 pesetas el quintal de 50 kilos. 
Dañadas de temporal, de 25 & 27 pesetu, 

según condición. 
Retriats, de 20 á 26 pesetas. 
Pasa de sol.—De 10 á 12 pesetas caja d« 

10 kilos, según clase; escombro hasta 85 pe­
setas los 60 kilos. Tendencia al alza. 

Cebolla.—De I'IO á 1'26 pesetas arroba. 
Granadas.—De 1'76 á 2 pesetas arroba. 
Limones.—De l'SS 4 1'50 pesetas. 
Naranja.—Oarcagente-Alcira, de 1'25 & 

1'50 pesetas arroba.—Castellón-Villarreal, 
id.—Murcia, de 1'26 á 1'76.—Almería, i I 
peseta. 

Almendra.—Alicant», nueva cosecha, á 48 

Varios arittocrátioos jóvenes do la socie­
dad bilbaína, acaban de instalar, en pueblo 
cercano á esta villa, una fábrica de serpen­
tina y confetti, proponiódose obtener pro • 
ductos de excelente clase y análogos á los 
que usan en las célebres batallas de florea üe 
Niza y Paría. 

Ahora (!ue en Cartagena se trata de crear ^^.^^^^^,..—^..,,^.,.—,.—- . 
u n i S u í l a de Ingeniaros industriales creo pesetas arroba, clase corriente. Mercado m 
aeran de interés los siguientes datos referen- calmado. , , XIOK * 
t S á la establecida en esta villa. Por acuerdo JíaWor.a.-Almendrón, ál35 pesetas quin­
de la Junta que patrocina la misma, se sacará tal. 

El famoso peinado que llevó su nombre, I les y se colocó á la cabwa de todos. 

uno de estos días á concurso la provisión del 
cargo de Director de este centrode enseñan-

1 za, con el haber anual de 16.aX) pesetas, y 
I cuatro plazas vacantes de profesores, para las 

TatTa^ona.—Mollar, de 66 á 76 poetas iM 
60'400 kilos. Común, de 20 á 2S cuartera. 
Esperanza, 24 á 25. 


